
Trump  insiste  con  anexar
Groenlandia,  pero  la  UE
resiste y aumenta la presión
para boicotear el Mundial
20/01/2026

La  persistente  coacción  de  Donald  Trump  para  anexarse
Groenlandia amenaza con crear una crisis sin precedentes en la
OTAN  y  causar  un  enorme  impacto  en  el  orden  mundial  con
ramificaciones que pueden llegar hasta la próxima Copa del
Mundo de fútbol.

El  presidente  estadounidense  no  cesa  en  su  propósito  de
“conquistar”  ese  territorio  autónomo  bajo  soberanía  de
Dinamarca, uno de sus socios en la alianza atlántica y miembro
de la Unión Europea (UE). Lo que comenzó como un juego de
presión geopolítica se convirtió pronto en un grave conflicto
que escaló a límites intolerables para la diplomacia europea.

El último avance incluyó una imagen creada con IA que muestra
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a Trump conquistando Groenlandia este año y que publicó en su
cuenta de la red Truth Social. No fue su única bravuconada del
día.  También  divulgó  un  mapa  que  cubre  con  la  bandera
estadounidense  a  Estados  Unidos,  Canadá,  Groenlandia  y
Venezuela, a la que atacó el 3 de enero en una acción que
incluyó la captura de Nicolás Maduro.

La  nueva  bravuconada  de  Donald  Trump  (Foto:  Truth
Social/@realDonaldTrump)
“Nos dirigimos a un mundo sin ley”, graficó el presidente
francés,  Emmanuel  Macron,  cuyo  país  está  bajo  amenaza  de
aranceles  estadounidenses  del  25%,  junto  a  otras  siete
naciones europeas y miembros de la OTAN, por su anunciado
envío de soldados al territorio ártico danés.

Anders Fogh Rasmussen, exjefe de la alianza atlántica y ex
primer ministro danés, fue más allá: “No es solo una crisis
para la OTAN, es una crisis para la comunidad transatlántica
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en general, y un reto para el orden mundial tal y como lo
conocemos desde la Segunda Guerra Mundial”, dijo en Davos,
donde participa del Foro Económico Mundial.

“Es el futuro de la OTAN y el futuro del orden mundial lo que
está en juego”, definió.

¿Hasta  dónde  está  dispuesto  a
llegar Donald Trump?
Groenlandia no es Venezuela y la OTAN no es América Latina.

A Trump le gusta caracterizarse como un “emperador” 2.0 en su
afán de sumar a Canadá como el 51° estado de la Unión y llevar
al vasto y rico territorio ártico danés bajo el control de
Washington.

Una mujer lleva una bandera groenlandesa en Nuut, capital del
territorio autónomo danés (Foto: AP)
Pero sus amenazas militares traspasan todo límite. No es una
coacción violenta contra un país bajo un gobierno totalitario



o un “enemigo” histórico como Rusia. Trump está amenazando con
invadir a un aliado militar como Dinamarca. “Sin comentarios”,
fue su última respuesta cuando un periodista de la NBC News le
preguntó  si  usaría  la  fuerza  militar  para  conquistar
Groenlandia. No descartar una acción de este tipo ya es de por
sí una amenaza.

Pero Trump es consciente de que cualquier acción de fuerza
para anexar el territorio danés desencadenaría un escenario de
caos que desintegraría a la OTAN tal y como se la conoce hoy.
Sus estatutos son claros: un ataque a un integrante de la
alianza  es  un  ataque  contra  todos  los  miembros  de  la
organización.

Sería un escenario que solo beneficiaría a sus “enemigos”,
Rusia  y  China,  que  están  sentados  en  primera  fila  para
observar de primera mano cómo Trump golpea a la OTAN.

“No es probable que se vaya a usar la fuerza militar, pero
tampoco se puede excluir; la otra parte lo ha dejado claro.
Por  eso  debemos  estar  preparados  para  todas  las
posibilidades”,  dijo  este  martes  el  presidente  autonómico
groenlandés, Jens-Frederik Nielsen.

Trump  cree  que  la  sola  evocación  de  la  fuerza  pondrá  a
Groenlandia en bandeja. Es su estilo de gobierno. El mismo que
lo convirtió en un empresario temido y exitoso. Pero analistas
internacionales estiman que el magnate republicano no llegará
a la acción para alcanzar su objetivo.



El eslogan «Make America Go Away» (Haz que Estados Unidos se
vaya) es furor en Dinamarca. (Foto: REUTERS/Tom Little)
Iván Briscoe, director del programa de Políticas del Crisis
Group,  una  ONG  dirigida  a  la  resolución  y  prevención  de
conflictos armados, dijo a TN que a Trump lo pararán con una
respuesta colectiva.

“Alentado por la muestra del poderío militar estadounidense en
Venezuela, su unilateralismo voraz y una sed de expansión
territorial, Trump no parece contemplar un resultado que no
sea la anexión de Groenlandia. Así lo demuestran sus propias
palabras, cada vez más beligerantes. Mientras no se desvía de
su obsesión, solo una respuesta colectiva y creíble de parte
de Europa, probablemente contra los intereses económicos de
EEUU,  acompañada  por  una  rebelión  en  las  filas
republicanas, le harán retroceder en ese caso”, afirmó.

La UE entendió que ese es el único camino. Por lo pronto, el
Parlamento Europeo dio el primer paso y suspendió el proceso
de ratificación del acuerdo comercial con Estados Unidos.

“Nuestra  respuesta  será  firme,  unida  y  proporcionada”,



advirtió la presidenta de la Comisión Europea, Ursula von der
Leyen.  Además,  Macron  planteó  contraatacar  con  el  “arma
comercial” conocida como la opción “bazuca”, creada en 2023
pero que nunca se activó.

Se trata de una herramienta que busca disuadir la coacción
económica contra cualquiera de los 27 Estados miembros de la
UE.  Entre  sus  alcances  está  aplicar  restricciones  a  la
importación y exportación de bienes y servicios y limitar el
acceso  de  las  empresas  estadounidenses  a  los  contratosde
adquisición pública en Europa.

“Tenemos que cambiar de estrategia y llegar a la conclusión de
que lo único que Trump respeta es la fuerza, la firmeza y la
unidad. Eso es exactamente lo que Europa debería demostrar. El
tiempo  de  adular  se  acabó.  Ya  basta”,  dijo  Rasmussen,
extitular  de  la  OTAN.

¿Podrá haber un boicot a la Copa
del Mundo?
Ahora, el Foro de Davos se convertirá en un espacio de lucha
sobre el futuro de Groenlandia. Pero la UE tiene guardada bajo
la manga una estrategia que podría darle un duro golpe a los
sueños de Trump de convertirse en el “conquistador” del siglo
XXI: boicotear el Mundial de Fútbol, que se jugará entre el 11
de junio y el 19 de julio en Estados Unidos, Canadá y México.

Desde el gobierno alemán se alertó que la Federación Alemana
de Fútbol (DFB) y la FIFA decidirán con total “autonomía” si
boicotean o no el Mundial organizado en su mayor parte en
Estados Unidos a causa de las amenazas de Trump.

“Esta  evaluación  corresponde  por  tanto  a  las  federaciones
implicadas, en este caso la DFB y la FIFA. El gobierno federal
acatará  esta  valoración.  Las  decisiones  relativas  a  la
participación en grandes eventos deportivos o a su boicot



competen  exclusivamente  a  las  federaciones  deportivas
responsables, y no al mundo político”, dijo la secretaria de
Estado de Deportes, Christiane Schenderlein, citada por AFP.

Las amenazas de boicot a la Copa del Mundo están en aumento en
Alemania. “Si Donald Trump lleva a cabo sus amenazas sobre
Groenlandia y desencadena una guerra comercial con la UE, me
cuesta imaginar que países europeos participen en la Copa del
Mundo”,  dijo  el  influyente  diputado  conservador  Roderich
Kiesewetter al diario Augsburger Allgemeine.

No fue el único. Jürgen Hard, portavoz en temas de política
exterior del grupo de diputados de la CDU (conservadores), se
mostró de acuerdo con una “cancelación del torneo” como un
“último  recurso  para  hacer  entrar  en  razón  al  presidente
Trump”.

Fuente: TN


